"Necesitamos el Poder del Espíritu Santo 

para Predicar el Evangelio"
La Biblia dice en Hechos 1:8, "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra." 

Vamos a orar.

Mis amigos, podemos predicar el Evangelio, pero sólo el Espíritu Santo puede salvar las almas. Una respuesta maravillosa a su predicación del evangelio es cuando el Espíritu Santo mueva a la gente a recibir a Cristo como Salvador. Nada de valor eterno ocurrirá a través de su ministerio, no importa lo duro que trabaja en la preparación de un sermón o cuán hábilmente lo da, sin la participación de Dios a través de Su poder omnipotente.

Oh, esta verdad hace dos cosas para su predicación del evangelio:

En primer lugar, le quita la presión de usted, porque el Espíritu Santo es el que salva las almas. Su responsabilidad es ser fiel a la Palabra de Dios, diciendo claramente los hechos del Evangelio y dando a las personas la oportunidad de responder. Jesús fue el más grande predicador de todos, pero no todo el mundo lo escuchó. Por lo tanto, nuestro trabajo consiste en dar a las personas la oportunidad de recibir a Cristo, y la decisión de aceptar o rechazar a Cristo depende de ellos.

En segundo lugar, le da a usted certeza que usted tendrá la ayuda del Espíritu Santo cuando estudia la Biblia, cuando prepara su sermón, y mientras que está predicando el Evangelio de Cristo.

El Espíritu Santo quiere que usted entienda las Escrituras y le enseñará lo que quieren decir. (Juan 16:13) El Señor le envía a predicar el Evangelio y ver a la gente confiar en Cristo. (Mateo 28:19) El Espíritu Santo le ayudará con las palabras que necesite, incluso mientras usted está predicando su sermón dando testimonio del Evangelio. (Lucas 21:15) Lo mejor de todo es que puede confiar en que el Espíritu Santo utilice su sermón preparado para mover en los corazones de los oyentes para ayudarles a responder al evangelio. (Hechos 2:37)

Nada es más necesario e importante que la obra del Espíritu Santo en la predicación evangelistica.

I. EL ESPÍRITU SANTO LLENA EL PREDICADOR

Si Jesús, el Hijo de Dios, afirmó la autoridad de la Escritura y el Espíritu Santo para el ministerio dado a Él, ¿cuánto más dependientes de ellos deben ser los predicadores humanos? Incluso el más exitoso de los evangelistas debe ser guiado por la Palabra y el Espíritu Santo de Dios.

Usted necesita confesar sus pecados y recibir la limpieza continua de Cristo. Primera de Juan 1:9 dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad."

Dios usa a los predicadores que se han preparado, confesando su pecado y cediendo sus vidas al Espíritu Santo.

El Espíritu Santo es el Autor divino de la Biblia según Segunda de Pedro 1:21 y Segunda de Timoteo 3:16. Si los sermones evangelísticos que usted prepara son fieles a las Escrituras, usted puede confiar en que el Espíritu Santo guiará su comprensión de la Palabra de Dios y ayudará a su organización del sermón para que se cumpla el propósito de Dios de alcanzar a los corazones de los oyentes con el Evangelio.

Este ministerio especial del Espíritu Santo para los predicadores es disponible a través de la oración.

¡Tiene que pedirle al Espíritu Santo que le dé valor y la audacia y habilidad en la predicación del Evangelio! Usted está en una misión divina para capturar las mentes y los corazones de las personas que están en rebelión contra Dios y que están esclavizadas por el enemigo de Dios, el diablo. La Palabra de Dios es su arma principal, ya que es la espada del Espíritu. (Hebreos 4:12)

Cualquier que sea el estilo de predicación que usted usa,  si su sermón cuenta la historia del Evangelio, "es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree." (Romanos 1:16)

El sermón evangelístico predicado por Pedro el día de Pentecostés fue después de que los apóstoles fueron llenos  con el Espíritu Santo. Como dice la Biblia, ellos comenzaron a hablar "según el Espíritu les daba que hablasen." (Hechos 2:4)

Mis amigos, el Espíritu Santo guiará su preparación de sermones y le dará poder en su predicación.

2. EL ESPÍRITU SANTO ESTÁ GUIANDO A LOS OYENTES.

Al mismo tiempo que Él está llenando el predicador e inspirando el sermón, el Espíritu Santo está preparando a los que van a escuchar la predicación. Mientras que el Espíritu vive únicamente en los corazones de los creyentes en Cristo y los guía a toda la verdad, como Jesús prometió (Juan 16:13), Él está obrando en el mundo entre los pecadores también. Jesús describió eso a Sus discípulos cuando les estaba diciendo acerca del Espíritu Santo: "Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio: De pecado, por cuanto no creen en mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más." (Juan 16:8-10)

Esta actividad del Espíritu Santo debe dar confianza a los predicadores cuando predican el Evangelio. Usted puede estar seguro de que si el Espíritu Santo le ha guiado a preparar un sermón que cuenta la historia del Evangelio, también los traerá para escuchar y ser convencidos de pecado, que estén dispuesto a elegir a Cristo. ¿Cómo el Espíritu lo hace aunque las personas que no son conocidas por el predicador? Puede ser a través de algún evento en su vida, o una cierta confusión en sus mentes, o alguna pérdida que han sufrido, o algún pequeño atisbo (English: hint) de la verdad de Dios que han visto. Usted no necesita saber de ellos. Usted sólo tiene que confiar en el Espíritu Santo que Él cumpla con los oyentes al sermón que Él le ha guiado a preparar.

En el momento de la predicación, el Espíritu Santo ejerce (English: exerts) su maravillosa influencia entre los oyentes. Les lleva a poner atención a lo que está diciendo y ayuda a destruir cualquier distracción que pudiera evitar que escuchen. Él conecta lo que está diciendo con sus pensamientos y sentimientos para que puedan comprender el significado del Evangelio y serán capaces de ver lo mucho que le importa a sus propias vidas. Él revela a Cristo a ellos y les lleva a confiar en Jesús como Salvador cuando se da la invitación. Él suavamente utiliza toda la habilidad y el esfuerzo que puso a su disposición, con el fin de cumplir el propósito de Dios.

Usted solo no lleva la carga de hacer que la gente reciba a Cristo. Usted sólo tiene que testificar lo más claramente posible la verdad de Su salvación. El Espíritu Santo ayuda fielmente con Su propio testimonio a lo suyo y luego mueve a la gente a recibir a Jesús. En el momento en que lo hagan, Él viene a ellos de una manera diferente para darles un nuevo nacimiento y una nueva relación con Dios para una nueva vida que va a durar para siempre.

Antes y durante la reunión donde usted está predicando, en la preparación en privado y en las actividades públicas que se puedan, dependa del Espíritu Santo cada vez para que todas las cosas estén listas para que puedan recibir a Cristo, para que los pecadores sean salvos, los creyentes sean edificados en su fe, y su llamado a este ministerio sea confirmado por la gracia.

Las personas que escuchan su sermón evangelístico se han unido por la dirección del Espíritu Santo para tomar decisiones por el cual Él ha estado preparándolos a ellos.

3. EL ESPÍRITU SANTO BENDICE LA INVITACIÓN

Cuando da la invitación para que tomen una decisión por Cristo, usted puede confiar en el Espíritu Santo para mostrar a los oyentes cómo es importante para ellos. En vez de hablar mucho a la gente acerca de Dios durante la invitación, sería más sensato hablar con Dios mucho acerca de la gente en la oración. Cuando usted está orando, pídale al Espíritu Santo que deje claro a sus oyentes lo que la fe es, qué decisión deben tomar, cómo pueden expresar públicamente su decisión, y cuáles serán los resultados de tomar de esa decisión de escoger a Cristo.

El Espíritu Santo usa la invitación para persuadir a la gente de confiar en Jesucristo.

Aquí están algunas ideas que recordar:

Dios escogió ángeles para anunciar al mundo el nacimiento del Salvador. (Lucas 2:10-11) Pero Jesús les dió a sus discípulos el ministerio sagrado de la predicación del Evangelio. Jesús dijo, "Como me envió el Padre, así también yo os envío." (Juan 20:21). Los predicadores son llamados y enviados por Cristo a los perdidos.

Hay más que eso, sin embargo. Jesús también dijo a sus discípulos antes de regresar al cielo que ser testigos de Él "hasta el fin de la tierra" sólo sería el resultado de su recibir el poder del Espíritu Santo. (Hechos 1:8) Es posible citar muchos versículos de la Biblia y decir muchas cosas buenas y verdaderas en sus sermones, pero no se puede ser testigo del Evangelio que el Señor quiere que sea para Él a menos que se le da el poder por el Espíritu Santo.

Su personalidad puede atraer a la gente, su conocimiento puede impresionar a la gente, su discurso puede movilizar a las personas, y su invitación puede causar que la gente responda. Pero sólo el Espíritu Santo salva a la gente. Su personalidad y el conocimiento y predicacón y sus súplicas pueden ser un obstáculo para su trabajo si usted predica en su propia fuerza y ​​confía en su propia sabiduría. Pero si se le da el control total al Espíritu Santo de todo eso, Él puede producir una mayor cosecha de almas a través de su predicación de lo que jamás soñó.

Ahora escúcheme con mucha atención. No juegue el papel del Espíritu Santo. Oh, no juegue el papel del Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el que convence y los atrae a Cristo. Pero algunos de ustedes están juzgando a la gente si están listos o no. Usted lo está arruinando. Usted no conoce el corazón de nadie. No sabe si son salvos o no. No sabe si alguien escuchó o no escuchó. Ahora tiene que dejar de jugar el papel del Espíritu Santo de Dios, y sólo tiene que dar el Evangelio claro, conciso, con la oportunidad de recibir a Cristo.

El Hermano Hyles le estaba testificando a un hombre, y este hombre estaba emocionado. Él dijo: "Quiero ir a la iglesia. Quiero servir a Dios."  Luego hubo otro hombre. El Hermano Hyles le testificó y le dijo: "¿Reconoces que eres un pecador?" 

"Sí, lo entiendo." 

"¿Entiendes sobre el infierno?" 

"Sí, sí." 

Así le testificó al hombre, y el hombre oró y aceptó a Cristo. El Hermano Hyles probablemente pensó, 'Bueno, ya no sabré nada de él.' ¿Pero sabe qué pasó? ¿Sabe que se convirtió en una persona fiel en su iglesia? El, que parecía no estar prestando atención completa. Oh, usted nunca sabe el corazón de la gente.

Un cierto misionero, cuando era joven, estaba con un grupo de jovenes, y un ganador de almas les estaba testificando, pero los jovenes se reían, y así que él se reía con ellos. El ganador de almas estaba tratando de hablarles de Jesús, pero siguieron riendo y riendo y riendo y riendo. Sin embargo, el ganador de almas les dio la oportunidad de aceptar a Cristo como su Salvador, con ellos riendo y riendo todo el tiempo. Pero, sabe que? Había un joven que fue salvo, diciendo: "Yo necesito esto." Él se estaba riendo con el otro jóven, pero por dentro estaba diciendo, "Yo necesito esto. Oh, necesito esto. Por favor, Jesús, entra en mi corazón y sálvame." Y él fue salvo y se convirtió en un gran misionero.

Escúcheme. Usted no entiende, puede ser que se estén riendo, pero nunca conocerá sus corazones. Les he testificado a algunas personas, y pienso, “Estas personas me está escuchando," y yo empiezo a hacerles preguntas, y entonces tengo que ayudarles a entender un poco mejor. Pero otra persona por aquí parece que no me está prestando atención. De repente empiezo a hacerle preguntas, y él me responde a todas las preguntas. 

Muchas personas que le predican a la gente joven pueden decir: “Se burlan, se ríen, tocan su nariz, o hacen lo que sea, pero más tarde puede ir y hablar con ellos, y se da cuenta que estaban escuchando a usted.” Oh, no juegue el papel del Espíritu Santo. No se puede ver el corazón de nadie. Presente el Evangelio claro y sencillo, y luego dele a la persona una invitación para recibir a Cristo como su Salvador. No juegue al Espíritu Santo. Dé a la gente una oportunidad de aceptar a Cristo.

Por cierto, dé la invitación. Dé la invitación para aceptar a Cristo. Oh, dé a la persona una oportunidad. Deje de jugar al Espíritu Santo. Muchos de ustedes dan un maravilloso plan de salvación, pero no invitan claramente a la persona a aceptar a Cristo como su Salvador. Es algo así como un hombre que dice a una mujer: "¡Oh, te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo," pero nunca le pide que se case con él. Así es como muchos de ustedes lo hacen. Usted da un maravilloso plan de salvación, pero no invita  a la persona a aceptar a Cristo como su Salvador. ¡Tiene que ser muy conciso y claro y dar el Evangelio! Nunca juegue el papel del Espíritu Santo. Dé a la persona la oportunidad de aceptar a Jesucristo. Jesucristo es el único que puede salvar. Usted lo hace claro, y le da la invitación para aceptar a Cristo, y deja los resultados en las manos del Señor. No se haga el Espíritu Santo de Dios.

Ahora permítanme decir esto: si la persona da excusas, no se detenga. No se detenga. Si él dice: "Bueno, yo no sé nada de esto y yo no sé nada de eso," no se detenga. Yo recuerdo que cuando yo estaba hablando con un predicador y él me estaba hablando acerca del Señor para aceptar a Cristo. Yo dije: "Sabes, mis amigos, ¿qué van a pensar mis amigos?" 

Él dijo: "Bueno, imagino que si tus amigos estuvieran aquí y pusieran sus manos en una olla de agua hirviendo. ¿Lo harías?"  

Y le dije: "No!" 

Él dijo: "Pues, si son tus amigos de verdad, van a animarte y seguir siendo amigos." 

Él había conseguido el punto. Bueno, yo no dejaba de dar excusas y excusas y excusas. "¿Que sería lo que ésta persona pensó?"  Y él contestó mis excusas, y yo confié en el Señor.

Otra excusa que le estaba dando al predicador ese día, fue: "Predicador, no puedo vivir la vida cristiana." 

Y él dijo: "Ninguno de nosotros puede vivir la vida cristiana. Es como poner el furgón de cola en la parte de enfrente del motor del tren. No haga eso. No puede hacerlo. No se puede vivir la vida cristiana. Es por eso que usted necesita Jesucristo. Él es el Salvador. Jesús es el que salva." Y yo confié en Cristo. ¡Gloria a Dios! Él se ocupó de mis excusas!

Oye, no se rinde. Si alguien le da excusas, un montón de veces está intentando decir: "Quiero saber más," o  “Convénceme." No se rinde. Si él se hubiera dado a vencido conmigo como muchos de ustedes lo hacen cuando alguien da una excusa o dice tal y tal cosa, "Bueno, él no está listo, Dios no ha preparado su corazón," ¿dónde estaría yo hoy? Mi amigo, usted no conoce el corazón de alguien. Entonces, dé la verdad. Dé la Palabra de Dios y rete a la persona y convénzale para confiar en Cristo como su Salvador. Usted no conoce el corazón de las personas. Si él da excusas, siga adelante. Siga dando el Evangelio y dé la oportunidad de recibir a Cristo. Entonces, hagamos todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo.

Mis amigos, necesitamos dar a la invitación con compasión, con claridad, con autoridad, con urgencia, con honestidad, con paciencia, y con la dependencia de Dios. Oh, necesitamos que el Espíritu Santo nos dé poder, el amor, y la sabiduría para dar la invitación.

Ahora, permítanme decir esto: tenemos que ir creyendo. Esto podría cambiar su ganancia de almas, si usted iría creyendo. ¡Tiene que creer en Dios! La Biblia dice: "El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento." (2 Pedro 3:9) Dios quiere que la gente sea salvo. Dios quiere cambiar la vida de las personas. Tenemos que ir con la creencia de que Dios los salvará. Y si usted va a haciendo esto, va a cambiar su predicación. Le puede ayudar a hacer un impacto por Jesucristo.

Una vez alguien vino a Spurgeon y le dijo: "Sr. Spurgeon, no me gusta la manera en que yo estoy haciendo mi invitación. Parece como que no estoy consiguiendo muchos resultados." 

Y Spurgeon dijo: "Bueno, ¿esperas que la gente sea salva y responda a sus mensaje?"

Y él dijo: "Bueno, supongo que no."  

Y Spurgeon dijo: "Ese es tu problema. Ese es tu problema. No crees o no confias en que Dios va a salvar a alguien. ¿Cómo puede Dios trabajar con alguien así?"

Ahora, tenemos que creer que Dios quiere salvar a la gente. Debe ir creyendo. Si va creyendo, 'Oh, ésta gente va a confiar en Cristo como su Salvador.' Debe ser sorprendente para usted si no lo hacen. Tenemos que ir creyendo. Ahora, algunas personas no aceptan a Cristo. Jesús fue el más grande predicador de todos, y no todo el mundo aceptó su mensaje. Pero tenemos que ir con la creencia de que la gente va a responder a Cristo y que la gente quiere ser salvo. 

Oh, muchos de ustedes son así: "Nadie quiere ser salvo." Ese es su problema. Usted va con tu actitud negativa y mala. Usted no está confiando en Dios. La Biblia dice: "Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan." (Hebreos 11:6) ¿Cree usted que Dios quiere salvar a las almas y cambiar sus vidas? Dios dijo que Él no quiere que ninguno perezca. Jesús dijo, "He venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido." Oh, tenemos que hacer todo lo posible para dar el Evangelio de Cristo.

Mis amigos, necesitamos invitar, obligar, y desafiar a la gente a aceptar a Cristo como su Salvador en el poder del Espíritu Santo.

Yo recuerdo cómo D.L. Moody, quien, en lugar de invitar a una respuesta inmediata al Evangelio, dio a sus oyentes la opción de dejar meditar en la pregunta, '¿Qué vas a hacer con Jesús?' Ira Sankey, su director de cantos, llegó a cantar el himno final: "Hoy en día el Salvador llama, vuela al refugio; la tormenta de la justicia cae, y la muerte está cerca." A la mañana siguiente, la mayor parte de la ciudad de Chicago estaba en cenizas.

Comenzó el domingo fatal de 8 de octubre de 1871, cuando la vaca de la señora O'Leary pateó la linterna y sucedió el gran fuego de Chicago. Y hasta el día de su muerte, Moody lamentó el haberle dicho a la gente que esperara. Y él dijo lo siguiente: "Si ellos se perdieron, podrían levantarse en juicio contra mí. Nunca he visto esa congregación desde entonces. Nunca me reuniré con esas personas hasta que me encuentro con ellos en otro mundo. Pero quiero decirles de una lección que aprendí esa noche, que nunca he olvidado, y eso es, cuando predico, presiono a la gente en ese momento y trato de llevarlos a una decisión por Cristo. Prefiero cortar mi mano derecha que dar una audiencia una semana para pensar acerca de qué hacer con Jesús."

Moody dijo: "La pérdida material no era nada, pero cometí un gran error. Nunca vi a algunos de aquellas personas de nuevo. Nunca me he atrevido a predicarle a una audiencia y darles una semana para pensar en la salvación desde entonces."

Oh, la Biblia dice: "Hoy es el día de salvación." Mis amigos, necesitamos el poder del Espíritu Santo para invitar a la gente para recibir a Jesús como su Salvador inmediatamente. Oh, Espíritu Santo, ayúdanos a alcanzar a éste mundo para Cristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
